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A mis princesas que me soportan cuando estoy haciendo surf en las empresas…


A la tribu y al gran equipo de colaboradoras de confianza que aportan su granito de arena para que las empresas sean más humanas y ágiles.










Surfeando


Me encantan el mar y las olas.
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Imagina por un momento que estás en una playa paradisíaca (como la de Salinas, en Asturias). El sol brilla con fuerza, el mar tiene un color azul profundo y el sonido de las olas es como una melodía relajante. Te preparas para surfear, una actividad que requiere habilidad, coraje y, sobre todo, la capacidad de adaptarse a un entorno que cambia constantemente. Las olas, aunque maravillosas, no son predecibles (cómo me gusta ese sonido…). Unas veces son suaves y otras veces se levantan como gigantes imponentes. Surfear es equilibrio, exige flexibilidad y una buena dosis de confianza.


Ahora, imagina que tu empresa es esa tabla de surf y el mercado es el mar. Las olas son los cambios, a menudo inesperados y a veces desafiantes. Lo adivinaste, me encanta la playa, pero no sé surfear. ¿Cómo puedes mantenerte en pie y disfrutar del viaje en lugar de caer una y otra vez? La respuesta radica en algo tan esencial como la cultura de tu empresa.


Sí, estoy hablando de cultura. Ese concepto abstracto que, en realidad, es el corazón de la empresa. La cultura organizativa es la forma en que haces las cosas, cómo piensas, cómo comunicas y cómo te enfrentas a los desafíos. En un mundo que cambia a gran velocidad, donde la tecnología avanza y las expectativas del cliente cambian constantemente, la cultura organizativa es la clave para surfear las olas del cambio.


¿Por qué es tan importante la cultura? Porque sin una cultura sólida y adaptable, tu organización se parecerá a un surfista sin tabla (o a mí mismo que no tengo ni idea de cómo surfear): desorientado, desequilibrado y, en el peor de los casos, atrapado en un mar turbulento.


La cultura no solo define quién eres como empresa, sino también cómo respondes a los problemas y cómo aprovechas las oportunidades. Es el pegamento que une a las personas, que alinea las metas y que transforma la visión en acción.


En este libro exploraremos cómo puedes construir una cultura organizativa que te permita surfear el cambio en lugar de ser arrastrado por él. Vamos a sumergirnos en historias inspiradoras de personas y organizaciones que han logrado mantenerse a flote, adaptarse y prosperar en tiempos inciertos. Os daré estrategias prácticas surgidas de lecciones aprendidas y de errores que podemos evitar. Pero lo más importante, nos centraremos juntos en el corazón de todo esto: las Personas en mayúscula. Te dotaré de herramientas y del modelo de metacompetencias que he desarrollado e implementamos el equipo de Agile Institute dentro de nuestro programa de transformación Agile Values Culture.


Porque, al final, el cambio no se trata solo de sistemas, procesos o tecnologías. Se trata de las personas que hacen que todo funcione. La cultura organizativa es el reflejo de las actitudes, valores y comportamientos de cada individuo en tu empresa. Por lo tanto, si quieres que tu organización sea resiliente y esté preparada para el futuro, necesitas empezar desde dentro. Necesitas cultivar una cultura que celebre la adaptabilidad, que valore la innovación y que fomente la colaboración.


Así que agarra tu tabla de surf, ajusta tu postura y prepárate para descubrir cómo puedes navegar por las olas del cambio con confianza y a tu estilo. Este libro no es solo una guía sobre cómo gestionar el cambio. Es una llamada a transformar la forma en la que piensas sobre tu organización. Es un recordatorio de que el verdadero secreto para surfear las olas no está en luchar contra ellas, sino en aprender a movernos a su ritmo y con mucho equilibrio.


¡Bienvenidos a esta aventura de surf corporativo! Estás a punto de embarcarte en un viaje que te desafiará, te inspirará y, sobre todo, te equipará con las herramientas para enfrentarte a los cambios desde una nueva perspectiva. Así que prepárate. ¡La playa te está esperando!










¿Por qué todos hablan de Agile?


«La agilidad no es una meta, es una capacidad para responder al cambio».


Manifiesto Agile.
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¿Qué es la agilidad y por qué todos hablan de ella?


Imagina que estás corriendo por un largo y oscuro pasillo con un montón de puertas cerradas. De repente, se enciende una luz al final y descubres una puerta que estuvo abierta justo tu lado todo el tiempo.


¿Qué tiene que ver esta imagen con la agilidad?


¡Todo!


La agilidad, tanto en tu vida como en las empresas, consiste en descubrir esas puertas abiertas. Es la capacidad de adaptarse rápidamente a los cambios y de aprovechar las oportunidades, en lugar de paralizarte con los obstáculos.


Es cierto que la agilidad nació en el mundo del desarrollo de software, pero rápidamente se extendió a otros sectores y, sorpresa, a la vida cotidiana.


¿Por qué? Porque vivimos tiempos turbulentos.


Hoy el mercado está en constante cambio (y esto acaba de empezar), las demandas de los clientes evolucionan con la misma rapidez con la que cambian las tendencias en TikTok (mi hija me tiene frito), y los planes cuidadosamente elaborados se pueden desmoronar de hoy para mañana. Ser ágil significa estar preparado para lo inesperado y saber pivotar (o cambiar de dirección) cuando la situación lo requiere.


Ahora te estarás preguntando, ¿cómo puedo adoptar una mentalidad ágil en mi vida diaria o en mi empresa sin tener que aprender un montón de metodologías complejas?


Tengo buenas noticias: es más sencillo de lo que parece. Aquí te dejo algunos principios básicos que puedes comenzar a aplicar hoy mismo:




	
Aceptar el cambio como la nueva normalidad. Olvídate de los planes a cinco años. En lugar de eso, céntrate en objetivos más cercanos que puedas ajustar según las circunstancias. Como dicen algunos, es mejor equivocarse rápido y barato que tarde y caro.


	
Colaboración sobre competición. Las empresas ágiles priorizan el trabajo en equipo. Esto no significa que todos debamos trabajar en lo que nos gusta o que la vida es color de rosa en el trabajo, sino que se trata de reconocer que las mejores ideas pueden venir de cualquier parte. Incluso de esa compañera o compañero que siempre llega tarde a las reuniones.


	
Orientación al cliente. En la vida y en los negocios, saber lo que quiere el cliente (o tu pareja o la gata de mi compañera Blanca) es la clave. Pregúntales, escucha y luego entrega lo que necesitan, no lo que tú crees que quieren. Ah, y si no te aceptan tus propuestas, deja de insistir. Ser pesado no ayudará a que el cliente esté contento.


	
Mejora continua. La agilidad no es un destino, es un viaje (lo cuento en todas nuestras formaciones). Y en ese viaje siempre hay espacio para mejorar. Revisa lo que has hecho, aprende de tus errores y ajusta el objetivo si es necesario.





La mayoría de la gente asocia la agilidad con interminables reuniones de stand-up o donde todos se paran durante quince minutos para decir en qué están trabajando. Pero la agilidad va mucho más allá de las reuniones y los tableros llenos de notas adhesivas de colores. Las personas siempre son lo más importante.


En una empresa, ser ágil implica tener equipos multifuncionales que puedan autogestionarse. En lugar de depender de una jerarquía rígida y de largos procesos de aprobación, estos equipos tienen la autonomía para tomar decisiones rápidamente. Esto no solo acelera el desarrollo de productos y la capacidad de entrega de valor en proyectos, sino que también aumenta el compromiso del equipo porque, seamos sinceros, a nadie le gusta tener que pedir permiso para todo.


Además, las empresas ágiles invierten en la formación continua de sus empleados. Parece obvio, pero hay muchísimas empresas que aún no utilizan las bonificaciones para la formación anual (que gestiona la Fundación Estatal para la Formación del Empleo en España).


¿Por qué? Porque en un entorno de cambio constante, estar a la última en conocimiento diferencia y las habilidades se vuelven obsoletas rápidamente. Así que, ya sea aprender a codificar o mejorar tus habilidades de comunicación, siempre hay algo nuevo que entrenar.


APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO


Aplicar la agilidad en la vida diaria es tan útil como tener un mapa cuando estás perdido en medio de la nada. Aquí hay algunas formas de hacerlo:






	
Haz cambios poco a poco. En lugar de tratar de cambiar tu vida de golpe, haz pequeños cambios incrementables. ¿Quieres empezar a hacer ejercicio?

Comienza con diez minutos al día en lugar de intentar correr una maratón la próxima semana.




	
Sé flexible con tus metas. Está bien cambiar tus objetivos. A veces, perseguimos metas que no son realmente nuestras, sino las que nos impusieron nuestros padres, nuestros amigos o la sociedad. Comprueba con regularidad tus objetivos y ajústalos según lo que de verdad te apasiona.


	
Practica la retrospección personal. Dedica un tiempo al final de cada semana para reflexionar sobre lo que funcionó y lo que no. Esto no es solo para empresas, sino para cualquier persona que quiera vivir una vida más consciente y significativa.


	
Construye redes de apoyo. Tener a personas en las que confíes para obtener retroalimentación y apoyo es esencial. En el trabajo, esto podría ser un mentor o un colega de confianza. En la vida personal, podría ser un amigo cercano o un miembro de la familia.


	
Utiliza listas para priorizar. A mi compañera y amiga en Agile Institute, Blanca Araujo le encantan las listas para priorizar. Estas dan grandísimos resultados si tienes un alto grado de constancia y de flexibilidad.













Los Mitos de la agilidad


«Dame una palanca lo suficientemente larga y un punto de apoyo, y moveré el mundo».


Arquímedes.
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En una conocida empresa multinacional ya se respiraba un aire de cambio. Julio, el CEO desde hacía 3 años había anunciado con gran entusiasmo una nueva iniciativa para hacer que la empresa fuese más «ágil». Sus palabras se propagaron rápidamente: «Vamos a implementar Scrum en todos los equipos». Las opiniones estaban divididas. Algunas personas, como Diego, un desarrollador sénior, pensaban que esta sería la solución a todos sus problemas de eficiencia y comunicación. Otros, como Paula, la jefa de marketing, eran más escépticos:


«Una metodología más —comentó a su equipo—. Hemos probado tantas y ninguna ha solucionado nuestros verdaderos problemas». Para ella, la agilidad era una palabra de moda que los líderes lanzaban cuando querían aparentar ser innovadores sin hacer cambios profundos en la cultura de la empresa.


Diego, lleno de entusiasmo, asistió al primer taller de Scrum ofrecido por Agile Institute con la mente abierta y muchas expectativas. Allí aprendió sobre los roles, las reuniones diarias, los «sprints» y las «retrospectivas». Blanca y Antonio, los profes, aseguraron que, si seguían la metodología al pie de la letra, serían más productivos, más innovadores y estarían más alineados con las necesidades del cliente. El desarrollador sénior salió convencido de que habían encontrado la solución perfecta.


Sin embargo, en las semanas siguientes, se hizo evidente que algo no estaba funcionando. El equipo de Diego comenzó a realizar las reuniones diarias y a dividir el trabajo en sprints de dos semanas, pero los problemas persistían. Las reuniones se convirtieron rápidamente en una formalidad sin valor, los sprints se llenaron de tareas mal definidas y el equipo seguía luchando con la comunicación y la falta de alineación. En lugar de sentirse más ágiles, se sentían más atrapados en un proceso rígido que no entendían completamente.


Paula observó estos desarrollos con una mezcla de satisfacción y resignación. «¿Ves? —le dijo a Diego durante un café—. Te lo dije, la agilidad no se consigue con solo adoptar una metodología. Lo que necesitamos es un cambio en la mentalidad, no más reglas y ceremonias que solo nos distraen de nuestro trabajo real».


Después de varios sprints fallidos, el equipo de Diego estaba frustrado. La alta dirección comenzaba a cuestionar la efectividad de la implementación de Scrum, y algunos miembros del equipo se preguntaban si de verdad estaban mejorando. Julio, el CEO, decidió intervenir y llamó a todos los equipos a una reunión.


«Escuchen —comenzó Julio—, me doy cuenta de que hemos cometido un error al pensar que la agilidad viene solo de adoptar una metodología. La agilidad es una mentalidad, una forma de pensar y de abordar nuestro trabajo. No se trata de cumplir con una serie de reglas o de realizar reuniones porque sí. Es cómo colaboramos, cómo aprendemos de nuestros errores y cómo nos adaptamos a los cambios».


Julio propuso un enfoque diferente. En lugar de centrarse estrictamente en seguir Scrum al pie de la letra, sugirió que cada equipo se tomara un tiempo para reflexionar sobre sus propios procesos, identificar los problemas reales a los que se enfrentaban y pensar en soluciones ágiles que pudieran aplicar de manera flexible. «Podemos tomar elementos de Scrum, Kanban o cualquier otra metodología que funcione para nosotros. Pero lo más importante es que adoptemos una mentalidad ágil y desarrollemos nuestras competencias profesionales para abordar el trabajo de manera diferente».


Con este nuevo enfoque, los equipos comenzaron a trabajar de manera diferente. En lugar de ver las reuniones diarias como una obligación, empezaron a utilizarlas para una comunicación abierta y eficiente. Paula, que siempre había sido escéptica, se sorprendió cuando su equipo de marketing comenzó a utilizar tableros Kanban para gestionar su carga de trabajo de una manera más visual y eficiente. «Esto de verdad nos ayuda a ver en qué estamos trabajando y a identificar cuellos de botella», admitió y se convirtió en una de las personas más impulsoras dentro de la organización.


El equipo de Diego dejó de obsesionarse con cumplir estrictamente con la metodología Scrum y, en su lugar, se centró en la mejora continua. Después de cada sprint, realizaban retrospectivas sinceras en las que discutían abiertamente lo que había funcionado y lo que no, sin miedo a salirse de las reglas de Scrum. Por ejemplo, decidieron que los dailys de Scrum no eran eficaces para ellos y optaron por reuniones de pie rápidas (de cinco minutos) centradas solo en bloqueos específicos.


El cambio más significativo, sin embargo, fue en la cultura de la empresa. La comunicación mejoró porque los equipos comenzaron a valorar la transparencia y la colaboración real. Las personas se sentían más capaces de tomar decisiones, experimentar con nuevas ideas y aprender de sus fracasos sin miedo a las repercusiones. La jerarquía tradicional se volvió más plana y la empresa comenzó a ver un aumento en la moral del equipo, la creatividad y, finalmente, en la satisfacción del cliente. Los resultados llegan a medio y largo plazo…


Después de seis meses, la empresa no solo había adoptado una actitud ágil, sino que había transformado su cultura. Los equipos ya no estaban atados a una metodología específica, sino que mostraban una verdadera mentalidad ágil a través del desarrollo de las competencias de cada equipo. La empresa empezó a aprender en un entorno donde la adaptabilidad, la colaboración y la mejora continua eran más valoradas que seguir un conjunto estricto de reglas.


Julio, al reflexionar sobre el viaje del equipo de Transformación compartió sus pensamientos en una reunión general: «La agilidad no la da la metodología. La agilidad viene de cómo pensamos y trabajamos juntos. No se trata de ser perfectos en seguir unas reglas, sino de ser mejores en cómo colaboramos y nos adaptamos cada día para mejorar nuestras prácticas y competencias. Ese es el verdadero espíritu ágil».


Y, así, este equipo demostró que la agilidad no es un destino al que se llega adoptando una metodología, sino un viaje continuo que requiere una mentalidad abierta, flexible y centrada en el aprendizaje constante y el desarrollo de competencias.


APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO


La agilidad no es una metodología, es una mentalidad, actitud y filosofía.


Las metodologías en sí mismas no harán tu empresa más ágil si no hay un verdadero cambio de prácticas. El Kaizen es una buena manera de incorporar la agilidad. «La lluvia fina también empapa», como dijo Blanca Araujo. No hay solo un camino, a veces unos caminos abren puertas y otros las cierran.


La agilidad requiere de la adquisición de nuevas competencias y nuevos roles.


Las empresas deberían ser capaces de pivotar más rápidamente y adaptarse a nuevas tecnologías y modelos de trabajo. Pero también en nuestras vidas personales, la agilidad sería una habilidad cada vez más valorada. Aquellos que puedan aprender rápidamente, adaptarse y estar dispuestos a cambiar, serán los que prosperen.


En resumen, la agilidad no es solo una palabra de moda o una metodología más. Es una mentalidad, una forma de vivir y trabajar que puede ayudarte a enfrentar los desafíos de un mundo en constante cambio. Así que, la próxima vez que te enfrentes a un problema, ya sea en la oficina o en casa, pregúntate: ¿Cómo puedo ser más ágil en esta situación? Quizás descubras que la solución estaba más cerca de lo que pensabas.










Las dimensiones de la agilidad


«Las organizaciones no son estructuras mecánicas, sino sistemas vivos que deben evolucionar para sobrevivir».


Gareth Morgan.
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La agilidad empresarial se ha convertido en una necesidad crucial para la sostenibilidad (entendida como supervivencia) de las organizaciones, tal como hemos descrito anteriormente. Ya no se trata solo de ser rápido o flexible; la agilidad empresarial implica una transformación profunda que abarca múltiples dimensiones dentro de la empresa. Este enfoque integral, holístico y sistémico permite a las organizaciones no solo responder de manera eficiente a los cambios, sino también anticiparse a ellos, innovar y liderar en su sector.


A continuación, exploraremos cuatro dimensiones clave de la agilidad empresarial: la agilidad estratégica, la agilidad organizacional, la agilidad de procesos y la agilidad tecnológica. Cada una de estas dimensiones ofrece un conjunto específico de capacidades y prácticas que permiten a las empresas adaptarse y prosperar en un entorno de incertidumbre.




	1. Agilidad Estratégica: Surfeando en un entorno de incertidumbre.





La agilidad estratégica es la capacidad de una empresa para adaptarse rápidamente a las condiciones cambiantes del mercado y a las necesidades del cliente mediante la reconfiguración continua de sus estrategias. Esta dimensión de la agilidad permite a las organizaciones pivotar con efectividad cuando surgen nuevas oportunidades o amenazas, manteniendo un interés claro en la creación de valor a largo plazo.


Características de la Agilidad Estratégica:




	
Visión flexible y adaptativa. Las organizaciones ágiles tienen una visión estratégica que no está escrita en piedra. Mientras que los objetivos a largo plazo son claros, los caminos para alcanzarlos son flexibles. Esto permite que la empresa pueda ajustar sus planes estratégicos rápidamente en respuesta a cambios externos, como la entrada de nuevos competidores, cambios regulatorios o la evolución de las preferencias del cliente.


	
Toma de decisiones rápida y descentralizada. Para ser estratégicamente ágiles, las decisiones deben tomarse en el tempo adecuado. Esto significa empoderar a los líderes de nivel medio y a los equipos de trabajo para que tomen decisiones informadas sin necesidad de aprobación constante de la alta dirección. La descentralización no solo acelera la respuesta, sino que también mejora la calidad de las decisiones al acercarlas al terreno.


	
Experimentación continua. La agilidad estratégica también implica la experimentación continua. Las organizaciones deben estar dispuestas a probar nuevas ideas, productos y servicios, aprender rápidamente de los fracasos y escalar los éxitos. Esto reduce el riesgo asociado con la innovación y permite a las empresas mantenerse por delante de la competencia.





Este verano he leído No Rules Rules (Aquí no hay reglas), de Reed Hastings y Erin Meyer, que os recomiendo. Es el ejemplo clásico de agilidad estratégica. Un servicio de alquiler de DVD por correo en sus orígenes, Netflix, supo pivotar su modelo de negocio hacia el streaming cuando reconoció el cambio en las preferencias del consumidor hacia la visualización digital. Más tarde, Netflix nuevamente ajustó su estrategia para concentrarse en la producción de contenido original, anticipándose a la creciente competencia de otros servicios de streaming y asegurando su lugar como líder en la industria del entretenimiento digital.




	2. Agilidad organizacional: La cultura como base del cambio.





La agilidad organizacional se refiere a la capacidad de una empresa para cambiar su estructura, procesos y cultura interna para adaptarse a las necesidades emergentes. A diferencia de la agilidad estratégica, que se centra en la planificación y la dirección, la agilidad organizacional se centra en cómo la organización está estructurada y cómo su gente trabaja junta para cumplir con los objetivos estratégicos.


Características de la agilidad organizacional:




	
Cultura de colaboración y aprendizaje. Una cultura organizacional que fomenta la colaboración abierta, el intercambio de conocimientos y el aprendizaje continuo es fundamental para la agilidad. Las organizaciones ágiles valoran la diversidad y a los empleados que desafían el statu quo para generar mejoras, aprender de los errores y experimentar con nuevas ideas.


	
Equipos multifuncionales y autoorganizados. La agilidad organizacional se basa en la formación de equipos multifuncionales que pueden autoorganizarse para abordar proyectos y resolver problemas. Estos equipos tienen las habilidades y la autonomía necesarias para tomar decisiones sin preguntar y actuar con agilidad. Esto reduce los silos organizacionales y mejora la eficiencia operativa.


	
Estructuras planas y flexibles. Las organizaciones ágiles tienden a tener estructuras organizativas mucho más planas que reducen la burocracia y permiten una comunicación más rápida y eficaz. Estas estructuras también son más flexibles, lo que permite a la empresa reorganizarse rápidamente en respuesta a nuevas prioridades o cambios en el mercado.





Spotify es un excelente ejemplo de agilidad organizacional. La compañía ha implementado un modelo organizacional conocido como «Squads, Tribes, Chapters, and Guilds» que fomenta la autonomía de los equipos pequeños (squads) mientras promueve la colaboración y el aprendizaje a través de unidades más grandes y horizontales (tribes, chapters, and guilds). Esta estructura permite a Spotify ser extremadamente ágil y adaptable, lo que hace que lance nuevas funciones y mejoras rápidamente en respuesta a las demandas del mercado.




	3. Agilidad de procesos y flujos: Eficiencia y adaptabilidad en la operativa.





La agilidad de procesos es la capacidad de una empresa para ajustar y optimizar rápidamente sus procesos operativos para mejorar la eficiencia y adaptarse a las necesidades cambiantes del cliente. Esta dimensión de la agilidad se centra en cómo se realizan las tareas y cómo se puede mejorar la entrega de productos y servicios. En Agile Institute nos gusta cocrearlos con los equipos que realizan el trabajo.


Características de la Agilidad de procesos:




	
Optimización continua de procesos. Las organizaciones ágiles están en un estado constante de optimización de procesos. Utilizan herramientas y metodologías como Lean y Kaizen para identificar y eliminar desperdicios, mejorar la calidad y reducir los tiempos de ciclo. El objetivo es crear procesos que sean lo suficientemente robustos como para garantizar la calidad, pero también lo suficientemente flexibles como para adaptarse pronto a los cambios. El equilibrio entre calidad y flexibilidad es superimportante.


	
Automatización Inteligente. La automatización de tareas repetitivas y de bajo valor permite a las empresas ágiles liberar recursos y concentrar a las personas en actividades que de verdad agreguen valor. Sin embargo, la automatización debe implementarse de manera inteligente para no crear rigideces que dificulten la adaptabilidad. Ejemplo: Al contratar el software no generar más complejidad en el trabajo.


	
Integración y colaboración de procesos. La integración de procesos entre diferentes funciones y departamentos es clave para romper silos. Las organizaciones ágiles buscan eliminar barreras internas que puedan obstaculizar el flujo de información y la colaboración. Esto se logra a través de plataformas de integración de procesos y herramientas colaborativas que permiten una coordinación más fluida.





Toyota, a través de su famoso Sistema de Producción Toyota (TPS), ejemplifica la agilidad de procesos. Toyota utiliza principios Lean para optimizar continuamente sus procesos de producción, eliminando desperdicios y mejorando la calidad. La empresa también es conocida por su capacidad de ajustar rápidamente sus líneas de producción en respuesta a cambios en la demanda del mercado, lo que le permite minimizar el inventario y maximizar la eficiencia.




	4. Agilidad tecnológica: Innovación y adopción ágil del cambio tecnológico.





OEBPS/images/9_1.jpg





OEBPS/images/6_1.jpg





OEBPS/nav.xhtml






		DEDICACIÓN



		INDICE



		INTRODUCCIÓN A LA AGILIDAD

		Surfear para liderar el cambio



		¿Por qué todos hablan de Agile?

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Los mitos de la agilidad

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Las dimensiones de la agilidad

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO















		LIDERAR EL CAMBIO

		Agile Values Culture

		LIBROS RECOMENDADOS



		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		La cultura ágil

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Las personas primero

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO



		LIBROS RECOMENDADOS















		MODELO DE METACOMPETENCIAS ÁGILES

		Enfoque competencial de la agilidad

		Entender las competencias clave.



		De la teoría a la práctica. Competencias en el mundo real.



		Metacompetencias: Más allá de las habilidades tradicionales.



		Metacompetencias: la clave para la agilidad



		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Inteligencia Emocional

		La Inteligencia Emocional en la toma de decisiones rápidas



		Manejo de conflictos y resiliencia en equipos ágiles



		Comunicación eficiente y colaboración



		Creando una cultura de inteligencia emocional para la agilidad



		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Predisposición al cambio

		Estrategias prácticas para aceptar el cambio



		Entornos de seguridad psicológica



		¿Qué es la seguridad psicológica?



		La conexión entre la seguridad psicológica y la agilidad organizativa



		Cómo fomentar la seguridad psicológica en una organización



		Beneficios de una cultura organizacional con seguridad psicológica



		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Orientación al cliente

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Innovación

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Pensamiento sistémico

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Gestión del conocimiento

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Decisiones basadas en datos

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Calidad Relacional

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Competencias técnicas

		Ritmo sostenible y flujos de trabajo



		Atención continua a la excelencia y operativa visible



		Cadencia y sincronización global



		Dominio de metodologías y marcos de trabajo



		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Comunicación eficiente

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Liderazgo ágil

		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Compromiso bienestar y flow

		Herramientas Prácticas para Fomentar el Compromiso y el Bienestar



		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO















		EL FUTURO LO ESCRIBES TÚ

		Agile Coach & Coach Agile

		¿Quién es el Agile Coach?



		¿Y el Coach Agile?



		Comparación clave: Agile Coach vs. Coach Agile



		Ejemplo de descripción del puesto: Agile Coach



		Ejemplo de descripción del puesto: Coach Agile



		APRENDIZAJES DEL CAPÍTULO









		Epílogo



		Prácticas ágiles en empresas reales



		Bibliografía y agradecimientos

		AGRADECIMIENTOS















		ANEXOS

		ANEXO 1

		DICCIONARIO COMPETENCIAS AGILE









		ANEXO 2

		DICCIONARIO COMPLETO DE COMPETENCIAS AGILE DESARROLLADO POR AGILE INSTITUTE









		ANEXO 3

		EVALUACIÓN COMPETENCIAL ÁGIL















		LEMA



		MÓS INFORMACIONES



		INDICACIÓN



		PIE DE IMPRENTA











Page List





		4



		5



		6



		7



		8



		9



		10



		11



		12



		13



		14



		15



		16



		17



		18



		19



		20



		21



		22



		23



		24



		25



		26



		27



		28



		29



		30



		31



		32



		33



		34



		35



		36



		37



		38



		39



		40



		41



		42



		43



		44



		45



		46



		47



		48



		49



		50



		51



		52



		53



		54



		55



		56



		57



		58



		59



		60



		61



		62



		63



		64



		65



		66



		67



		68



		69



		70



		71



		72



		73



		74



		75



		76



		77



		78



		79



		80



		81



		82



		83



		84



		85



		86



		87



		88



		89



		90



		91



		92



		93



		94



		95



		96



		97



		98



		99



		100



		101



		102



		103



		104



		105



		106



		107



		108



		109



		110



		111



		112



		113



		114



		115



		116



		117



		118



		119



		120



		121



		122



		123



		124



		125



		126



		127



		128



		129



		130



		131



		132



		133



		134



		135



		136



		137



		138



		139



		140



		141



		142



		143



		144



		145



		146



		147



		148



		149



		150



		151



		152



		153



		154



		155



		156



		157



		158



		159



		160



		161



		162



		163



		164



		165



		166



		167



		168



		169



		170



		171



		172



		173



		174



		175



		176



		177



		178



		179



		180



		181



		182



		183



		184



		185



		186



		187



		188



		189



		190



		191



		192



		193



		194



		195



		196



		197



		198



		199



		200



		201



		2











OEBPS/images/cover.jpg
Antonio Cano Garcia

LIDERAR LAS OLAS
DEL CAMBIO
DESARROLLANDO
TALENTO AGIL






OEBPS/images/18_1.jpg





OEBPS/images/13_1.jpg





